


LA SANTISUIA VIRGEN JIARIA.
- ---





· 1
e ~ 0,seqmo ce

LA S~IA. ViRGEN · ~IARíA,
VENE RADA EN "U P ilODIGIO SA n lAGEN LLA~IADA

DE LLEDÓ,

patrona de Castellon ck la Plan a:

CO~ : PUESTO

pOI' el Ih', () . Juan B.,Cardona y Vives,
llP.ESBÍTEHO.

C.{)~r •\PROIUCIOX DEL ORDINARIO.

G~3'J'~:!.~~'l.

B¡P ilE::\TA DE ~IARTI:'l ~IASÚSTEGUI.

1862.



Veneremur salutis ouctricem qum durn aucto
rem suum concepit de celo, nobis Redemptorem
prmbuit in terra.

(S. Ilieron. Serm. de Assumpt.)



El Ilmo. Sr. DI" . D. Benito Uilamitjana y
Uila , Obispo de Tortosa, concede cuarenta dias
de indulgencia por cada oracion , deprecacion ,
meditacion y jaculatoria de esta novena, dichas
con devocion.

PRiVILEGIO DE LA EmnTr1.

El Sumo Pont ífice Gregorio XIII conced ió si et e
años y sie te cu a re n tenas de pe rd ou á los qu e de
votamente vis ita ren la erm ita de Nt ra . Sra , de
Lled ó e n e l domingo dcsp ues de la fiesta de la
Asunci ón de Nuestra Señ ora , roga ndo a Dios por
la conc ordia de los pr incip es cristia nos, es tirp a
cion de las hc rt-j ias y po r la exu ltac ion de la
San ta Mad re Iglesi a, segu n consta del b reve es
pedido en lloma en el a ño 1579.



INTRODUCCION.

IDilucno s son los sa ntua r ios er igidos en honor
de la Reina de los Angeles María Santísima en el
mundo católico. El cu lto que los cr is tianos tribu
tan á la Madr e de Dios puede asegura rse que es
tan antiguo como la mis ma Iglesia ; y au nq ue es
verdad q ue seg un las épocas y las circunsta nc ias
de los t iem pos , este cuila h a sido mas ó menos
ostensib le en el mundo, tamb ien es cier to q ue el
sen timi ento de amor á lII a rí a y la firme persu a
cion de que esta Sa ntísima Virgen es la protecto
r a n uestra , h a p roducido cierto entusias mo cr is
tian o ent re los pueblos en el h all azgo de alguna
de sus imágen es, porq ue lo son_ de esa Señora
qu e, segun espresion de San Juan Dam asceno, ha
na cido para granjear la salud de toda la tierra.

El amor y la confi anza han h echo cons tru ir u n



6
sin n úmero de templos en honor á la cri at u ra
privilegiad a, destinada por Dios para recon cilia
dora de lodo el inu ndo ; y en esos templos se ve
neran las imágen es hall adas , segun las tradi cio
n es respectivas lo ac reditan .

Uno de es tos templos pos ee la ciudad de Cas
tell on de la Plan a en el cen tro de su fértil huer
ta. Su con str uccion fue á consec ue nc ia del des-

. cubrimiento de la imá gen , que actualmente se
conse rva y es venerad a con el títul o deNuestra
Sr a. de Ll edó, frecu en tern en te visitada por los ve
cinos de la ciuda d é invocada en las tribulacio
n es. Es te hallazgo con movió en g ra n man era á
nuestros antep asados , y su historia fue como si
gu e:

Corria el siglo XIV. En el año mil trescientos
ses en ta v seis un h onrado labrador llamado Perol
Gran-Yana es taba trabajando en el campo, qu e
hoy ocupa la ermita; arab a con una yu n ta de
hueyes: páran se de rep ente estos a nima les como
si tropezaran con alguna cosa mist eriosa: se es
fuerza el labrador en ha cerles mover de aque l .
sitio , y al primer paso qu e dieron arrancar on de
la tierra la raiz de un alm és, á rbol que en dia
lecto val en ciano llamamos lledoner, y junto á es te
árbol descubre la imá gen de María. Est e' es e l
origen de que á es ta imá gen se la llame Nuestra
Sra. de Lledó. Qui so Perot r ecogerla y su brazo
quedó sin fuerza. Asomhrado como esta ba , deja
el sitio y se encamina á consultar es te hallazgo.
Sabedor de ello el pueblo, se dirige inmediata
mente al lugar designado y adoraron todos la
imagen: siendo tan grande el entusias mo de qu e
se pos ey eron, que no tardaron en edificar una
capilla con el obj eto de cus todiar e l respetado
depó sito ; desde cuyo tiempo dan cultolos fieles á
esta imág en, siguiendo el espír itu de la Iglesia ca
tóli ca que, para mas avivar nuestra fé , aprueba
es ta prácti ca piadosa.
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~s .v e~dad qu e en los tr es pr imeros sig los del

cfl stla msmo los fieles se ab stenian en mu cha s
partes d ~ c,olocar imágenés en los templos para
qu e los id ólatrus no creyeran qu e los cr is tianos
adorab an DIOses como los suyo s ; pero tambieu
es verdad qu e los San tos- Pad res nos habl an tic
la an tigüedad del cu lto qu e se les d á, y es pecia l
mente S, Basil io, q ue escrib ió en el siglo IV, nos
dice termin antemente que el culto de las imá ge
nes es de trad icion apostó lica. Por -much a guer ra
qu e se hay a hech o á es ta santa prácti ca , la Iglesia
ha cons erva do siempre pura su doctrina, conde
nand o á los iconoc lastas como perturbador es de
la paz cr istiana : po r ello los Padres del Con cili o
de Tren to mandan á los Obispos y Párrocos que
enseñen: Que se deben guardar y conservar en los
templos las imágenes de Jesucr isto, de b lli rgen San-

. tisima y de otros santos, 1 dar les el honor y la vene-
raci on que se les debe. (1) - .

Los vecinos de Castell on , an imados de los pia
dosos se n timien tos de la Iglesia, y fieles á su s
ven erandas doctrin as. manifestaron desde el h a
llazgo un a especia l devocion á la qu e vene ra n
como patron a. Esta devoci ón fue en aumen to, y
vista la necesid ad de tributarle eullo mas dign o
y decoroso que el que se podia dar en la primi
tiva capilla, se anima el pueblo, y en reconoci
miento á los favores re cibidos de la Madr e de
Dios, no pierde ocasi on de buscar recursos para
con ver ti r l.a en U 1\' templo espac ioso. Con st antes
en su propósito , em pre nde n la ob ra qu e duró al
«unos a ños y d ieron fin á ella en el de 1572 con
sati sfaccion de todo el vecind ar-io de Castellon .

La devocion iba en aume nto; el nomb re de
Ntra . Sr a. de Lledó e ra in vocad o en la tierra y en

(1) Seslon 2.J .
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los mares. Enfermos , d esv alidos y de sauciados
p ronunciaban el nomb re de es ta Santa Patrona
y r ecobraban su sa lu d . Siguiend o el ti empo se
vió crece r la co nfia nza; y así es qu e marineros
en el peli gro d el nau fragio h an ereido sa lva rse
de la d esgracia qu e les a men azaba : y otros mu
ch os , en circ u ns tanc ias cr ít icas, h an .h a llado
cons ue lo en sus tribulacion es: h echos q ue la
pi ed ad h a mi rad o como milagrosos , porqu e es

. indudable qu e el dulce nombre de Mar!a es y ha
sid o siem p re para los cris tia nos qu e le invocan
con Ié y confia nza u n rem ed io para tod os los mal es
y un a n tídot o con tra tod as las e n ferme d ade s
q ucd á r esign acion pa ra su fr i r las d el cue r po y
v irtud para cu ra r las d el a lma ; porque María es
la me dia ne ra d e la paz en t re los hombres y Dios.

Ciertamente s olo Dios es qui en obra los milagros
cua ndo p la ce á s u voluntad , porque solo Dios es
e l qu e pued e s us pende r las leyes de la n at ur al e
za qu e él mi sm o h a es tab lec ido; pero much os
portentos se h an ob ra do y gra nde s fav ores se
han obtenido por la intercesion d e su Santísima
l\l ad re , cu yos ruegos so n siem p re oidos con be
n ignidad por su Santísimo Hijo.

La piedad y d evo cion de los hij os de Castellon
h ácia su esce lsa patrona no di sminuyó, s ino qu e
ha ido creciendo d e d ia en d ia , y e n el ú lt imo si 
glo pasado se d i ó d e e llo una p at ent e pru eba. El
templo habia su fr ido algu n det erioro , y h abl en 
do sido r econocido por un m aestro d e obras, se
decl aró la n eces id ad de una nuev a re com posi- · 
cion ; pero no solo fu é una r eparacion lo qu e se
hizo, sino qu e se llev ó á cabo un n nevo p royecto
p ara hacer el templo mucho ma s capáz y h er mo
so. En el a ño 1724 , di a 14 d e Octub r e , segu n
consta de los do cumentos a rch ivados en las casas
consis tor ia les, se colocó la primera pi edra de es ta
tercera obra con licen cia de l Ilmo. Sr. D. Ha r to
lomé Cam aeh o y )I ad ueno , Obi spo d e Tortosa. A



H
esta ceremon ia asis t i ú el Reveren do Cle ro con su
Ten iente Cu ra D. - Jos é Figu erol a y el Ilustre
Ayu n tami ento, CI' baileros, a r tls tas, labradores y
el pueblo en gra n conc urso , sie ndo Cu ra pá rroco
el Dr . D. Juan Bautis ta Mon seu , y Gob ernad or

. militar y pol íti co e l Sr . D. Fra ncisco de Bust a
mante y Va lero . La obra continuó con los esfu er
zos de los cas te llo ne ses , y nueve a ños despues se
conc luyó e l magnífico cr u cer o y c úpu la que tan
ta esbelt éz dan á es te templ o . Ultim am ente, en el
a ño I76:!, se hizo e l a lta r del Cam arin y fu e cos
tead o por los Sres . D. Fr an cisco y D. Félix Tira
do . Todo lo cua l contr ibuyó en gra n manera á
aumentar la devocion del vecindario y pob la
ciones inmedi at as.

En es ta época se creó un a junta com pue sta de
indi viduos del clero , n obl eza y lab ra nz a para d i
rigir y con se rva r los interes es de la ca pilla, y
para mayor esplendor del cu lto y comod idad de
los vec inos , hubo tarubien fund ad as dos cape lla 
n ías, cuyos ob te ntores tenian casa-habitaci on in
me d iat a á la igl esia , con ob ligacion de celebrar
cie r to número de mis as v r ezar el Santo Rosario.
Las cua les ca pe lla n ías h an sido adjudicad as -á los
parientes de los fu ndadores á consecuencia de la
ley de 19 de Agosto de 1841 , en cuya época se
h all ab an vaca n tes .

El templo, tal como se h all a en la actualidad ,
p resentaun magnífi co golpe de vi s ta por su gra n
deza y esbeltéz. Su arquitectura pertenece al ór
den comp uesto; es de bu en gusto y tiene buena
tall a. Sus dimen sion es so n , e n lon gitud , co n ta n
do desde la par te in te rior de la fac hada h ast a el
fon do de l a lta r mayor , 35,50 metros: en lat itud ,
contada desd e el fondo de las ca pillas la tera les ,
16,80 metros: y su el ev acion enteramente p ro
porcionada y ar regl ad a á las pres cr ip ciones del
a r te. Det rás de l a lta r mayo r se h all a e l devoto
cama rí n , á dond e se su be por dos escaleras mu y



esp acio sas qu e tien en su arranque en las sacri s
t ías de ambos lad os.

En el altar mayor , y en punto muy elevado,
está colocada laimágen de la Vír gen Santísim a,
que es la misma qu e se venera desd e el hallazgo
refe rido. Es ta imagen es sumamente pe que ña y
de formas poco es tudia das; su a \l u ra es corno de
lin os cuat ro dedos escas os y est á depositada den
tro de u n pequ eño n icho con cr ista l en el pecho .
de otra imágen taruhi on de María Santísima , y
cu ya alt u ra es de poco mas de dos palmos val en
cia nos.

En esta brevísima reseña histór-i ca se echa de
ver la fé de nu estros antepasados. ¡Dios conser ve
la n uestra! vivamos siempre en amor verdadero

,iÍ la Madre del mismo Dios: y pu esto qu e miramos
como un tesoro la imá gen de Ntra. Sra . de Lledo,
amemos de veras á María , entregándole nuestros
corazon es. Jesucristo nos ha dicho: «Donde <'stá
vuestro tesoro alli tambien estará vuestro COraZOll. ll

C¡-S::::0
\~

',- o



ADVERTENCI~
, .

PARA lIACER CON FRUTOLA NOVENA.

Todo acto religioso requiere pureza de
alma, diligente preparaci ón y buena dis
posicion interior; así es que para lograr de
lIaría Santísima los favores que pedimos
en esta novena, deberán, observarse las
prácticas siguientes:

I." Confesar y comulga r en alguno de
los nu eve dias para alcanzar misericordia
de Dios por la intercesion de su misericor
diosa Madre.
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2: Observar el posible retiro y dedi
carse á la oracion segun lo-permitan las
circunstancias de cada persona. .

3.a Repetir entre el dia la jaculatoria
correspondiente y rezar algunas veces la
Salve con devocion.

NOTA. La preciosa antífo na Salve Regina es
la salutacion que generalménte dirigen ala Vir
gen Santísima los fieles que visitan el Santuario
de Ntra. Stra. de Lledó; por ello se ha adoptado
en esta novena la distribucion de sus palabras,
acomodándolas á los nueve dias, sin mas idea
que la de fami liarizar mas esta bellísima ora
cion, que nos presenta 11 María bajo todos los tí
tulos de consuelo para el cristiano.
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~CD~CD

DE HACER LA NOVENA TODOS LOS mAS.

Hecha la señal de la cruz, con voz clara é in
vocadoel nombre de la Santísima Trinidad, se
dirá inmediatamente el siguiente

ACTO DE CONTRIClON.

Señor y Redentor de nuestras.almas,
Dios y hombre verdadero;por vuestra bon
dad , porvuestros méritos infinitos y los de
vuestra preciosa sangre, y porque osama
mos sobre todas las cosas, nos pesa de ha
beros ofendido. Con vuestra gracia y asis
tidos de vuestro favor, nos proponemos
antes morir que pecar.



OR ACION
r~ JESUCilISTO NUESTlW D IOS y SE~Or..

DulcísimoJesús, Padre de las misericordias,
dignaos admitirnos á vuestra gracia, para que
a-partemos de nosotros todas las ocasiones que
nos separan de Vos. Concedednos, Señor Dios
nuestro, la gracia de acercarnos y permanecer
unidos á Uos , para que no seamos del número
de aquellos infelices de quienes dice vuestro Pa
dre celestial por boca de (lsseas: (( f\Y de' ellos
porque se apartaron de mí» (1) Dirigid nuestros
pasos. Si nos detienen las pasiones, \J03 las ven
cisteis en la cruz. Si las difi cultades en rI cami
no, Vos sois .nuestro guia. Si los engaños del
mundo, Vos nos habcis -enseñado la verdad.
Vos, Señor, que sois camino, verdad y vida,
guiadnos por el camino de la virtud, para que,
conociendo la verdad, alcancemos la vida eter-
na, Por vuestros méritos infi nitos y por los de
vuestra Santísima ~l ad r(', intercesora nuestra,
concedednos la gracia y la gloria. Amen.

(1) Cllp. 7_



15

ORACION
Á ~IA HIA SAI\Tís m A r á nA TODOS l.O8 DIAS.

Smtisirna Virgen l Iada, ~lad re de Dios, po
derosísima con Dios para salvar á los miserables
pecadores: \Jos sois nuestra alegria; oidnoscuau
do invocamos vuestro Santo i\lombre. Con el tí
tulo de Ntra. SI'a . de Lledó os reconocemos co
mo patrona especial y protectora de Castcllon.
llacednos la gracia de que os hallemos cuando
os buscamos, como halló vuestra santa imágen
un dichoso labrador; y que constituidos en la
bradores de nuestras almas, labremos los cora
zones para que penetre en ellos el amor divino;
que profundice el arado de la virtud, y fructifi 
que en nosotros la semilla de la palabra de Dios.
¡Oh Virgen 1Iadre! Alcanzadnos elgran don de
perseverancia fi nal>y obteniendo la muerte del
justo, vivamos eternamente con vuestro hijo Je
sucristo en la glo ria. Amen.

•
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SA LU [) E~IOS J\ MAn íA SANTíSnIA COl'(

Ul'iA SALVE.

Dios te salve llcina y ~Iatlrc etc. etc.

(Se dirá todo COIl voz clara.)

•



Dicha lasalve, se leerá la Consideracion
y Deprecacion quecorresponde á cadadía.

Ahora pida cada uno á liaría Santísima, con
gran confianza y humildad, la gracia que desee
conseguir.

(llágase uoo breve pausa. )

Recemos tres veces el Ave María para alcan
zar una santa muerte, animados de las tresvir
tudes Fé, Esperanza y Caridad.

VíRGEN MARÍA , ALCANZAD~OS FIR~IEZA

EN LA FE.

Dios te salve JJaría, etc. etc.

VíRGEN PURÍSIMA, HACEDNOS CONSTANTES

EN LA ESPERANZA.

Dios tesalve liaría, etc . etc.

VíRGEN SANTA , INFLAIIIAD NUESTROS 00

RAZONES EN LA CARIDAD.

Dios tesalve1Jiaría, etc. etc. Gloria etc.



Conside¡'acioIl para el llía i. :;

Dios te salve Reina.

Consideremos que lIaría Santísima, ~I adl'e

de Dios y Señora nuestra, es Ileinn de cielos y
tierra: Ileina, porque nació de la estirpe de Da
vid. Ileina, porque es 11 adre del 1{ Py de Jos
Heyes. lleina, [Jorque su 'poder no tiene igual
despues de Dios. Su reinado en la tierra fu e de
dolores; en el cielo es de gloria. El cetro que

' empuña es la dulzura: el juicio que ejerce es la
clemencia: el trono en que reposa t's la mise
ricorrlia: el brillo de sus adornos es el amor: la
corona quc ciñe es la santidad; y su manto real
e,s el amparo. "

lia ría, siendo de estirpe real, vivi ósiempre
humilde, y esta humildad la eleva sobre todo
poder. .

Ajaría es Reina, Madre del Rey de los Reyes,
Reina de los ángeles, de los hom bres, de todas
las gentes y de todos los siglos: y así como su
Hijo Jesús reinara siempre en la casa de Jacob,
asi Maria su Santísima Madre reinará con su
amado H ij~ por la eternidad de eternidades.



Deprecación pal'a el misnlo dia.

Santísima \1 irgen ;\Iaría , Reina de cielos y
tierra , aCflp tad con clemencia las súplicas de
vuestros siervos, que humildemente os ruegan
reineis en sus corazones. Vos que sois Beina de
lus ángcles , sustancias pu:isimas, haced que
reine en nosotros la pureza del alma. Reina de
los apósto les, dominad fi n nuestros entendimien
tos para que siempre viva en nosotros la fé de
Pedro. Heina de los mártires y mártir en vues- .
tro coruzon, dadnos constancia para. vencer las
contradicciones del mundo. Reina dc- todos los
Santos, haced que reine en nosotros la santidad.
Ileina de las vírgenes , reinad en nosotros con
afectos puros. Ileina de los patriarcas, de los
profetas, de los confesores, Reina concebida sin
mancha de pecado original, Uos, que nos resti
tuís por vuestro adorable Hijo todo lo que nos
había quita-lo la desventurada Eva, (1) condu
cidnos aI buen camino para llegar al mas eleva
do de los lleves. « Dios te salve Ileina.:

Jaculatoaoia. .

Beina de los án ge les , venerada de todas las ge
rarq uías del cielo, haced q uc perten ezcamos siern
pre:a! Rein o de vu es tro Hijo Jesús. Amen.

(1) Quod ll ev a trí st ís abstullt , ( lJy m . n . JI . V.)
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Consideraeionpara.el dia 2.o

.Al adre de misericordia.

Humillémonos ante Dios misericordioso, cuya
·Madre Santísima es para nosotros lladre de mi
sericordia: consideremos que en el momento
mismo en que su Hijo Jesucristo nos daba la ma
yor prueba de su amor muriendo en la cruz
por nuestros pecados, elige á María para Madre
nuestra, diciendo á su discípulo amado: «H éahí
tu Iíadre.» Cuando pronunciamos esta palabra
de consuelo siempre recordamos la infinita ca
ridad de Jesucristo que, próximo á morir, nos
declara hijos de una llaure que se compadece
de sus hijos mas miserables1 que son lospeca-
dores. .

Nosotros hemos-recibido la misericordia del
Señor en medio de su templo, (1) y este templo
es María; y así como su Hijo Jesucristo murió
en satisfacci on de los pecados del mundo y toda
la obra del Calvario es un esceso de misericor
dia de Dios, así la Madre de este Dios redentor
es para nosotros «Iladre de lli sericordia.ll

(1) PsaU 7.



Deprecacion para el mismo dial

Santisima Virgen María, Iladre dem isericor
dia, á Vos acudimos en nuestras necesidades. El
dulce nombre de Madre, con que os saludamos,
nos recuerda las santas llagas que vuestro Hijo
Santlsimo tenia abiertas en su adorable cuerpo
cuando nos declaró hijos vuestros y hermanos
suyos. Las miserias de nuestros pecados es el
campo en donde se ejercita vuestra misericor
dia. Vos, que os compadeceis de los séres mas
miserabies, no desechareis al pecador, que es el
mas pobre y miserable de vuestros'hijos. Acor
daos, Señora , en la hora de nuestra muerte; re
cordad que fuim os confiados á vuestra custodia
en el momentosolemne del sacrificio del Calva
rio; v que vuestro amor todo lo aceptó al pié de
la cruz. Madre nuestra, alcanzadnos de Jesús el
perd ón de las culpas nuestras que élm ismo lavó
con la sangre tomada de vuestras puras venas,
para que fueseis nuestra corredentora, y ((Madre
de miserieordia.»

Jaculatoria;

María, Madre n uestra, somos en teramen te de
vos . Salvadnos con vues tra miseri cordia. Amen .



Considcl'aeioll lIara el dia 3. e

Vida, dulzura y esperanzo nuestra.
. Dios te salve.

Consideremos que Maria es vida para nos
otros. Ella llevó en sus entrañas puras al mismo
autor de la vida, al que, confundiendo la muerte
nos dió la vida eterna. ('1) Si Eva fu e la muerte
del género humano porque introdujo el pecado,
María es la vida porque concibió en sus castas
entrañas la gracia y la santidad.

.Mar~a es' dulzura para nosotros: su nombre
endulza todas las amarguras; su mirada compa
siva.consuela nuestras almas y su amor hiere
nuestrocorazon. Todo es dulzura en Maria ; es
panal que destila miel de sus labios.

Araría es esperanzanuestra, porque ásu amor
va unido el deseode nuestra salvaoion, consin
tiendo que su Hijo muriese cruelmente para
nuestra gloria y felicidad. •

Nuestra esperanzaes el amor que nos profesa.
¡Cuán buena es María! Ella nos restituye la vida
eterna; nos anima consu dulzura, y pOI' el amor
que nos tiene es nuestra esp~ranza. .

(1) Coníundens morlcm uonavít e tc. (Of/ic. B. ;lf . V.)
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Deprecacion .var~ el mismo dia,

Santísima Vi rgen lIa ria, Vos que sois para
todos vida , dulzura y esperanza, alcanzadnos
que vivamos en uníon de amor con Jesucristo,
vuestro Santísimo Hijo. Uos sois nuestra vida
porque de vuestro seno nacióel verdadero sol de
justicia nuestro Dios, que borrando la maldicion
nos trajo la bendicion, y confundiendo la muer
te nos dió la vida eterna'. (1) llogadpor nosotros.

·Uos sois dulzura. La amargura que dejó en
el mundo la desventurada Eva con su pecado, ha
sido sustituida POI' los encantos de vuestro amor,
Vos qu«nos restitnt, á 1,1gracia, y soisfuente de
toda dulzura, comunícadnos el gozo interior de
los justos.

Uos sois esperanza nuestra; porque siendo la
mediadora del perdon, nos alcanzareis el de
nuestras culpas. Uos que sois el canal de toda
gracia, comunicadnos la de Jesucristo. Uos que
sois la fuente de lodoconsuelo, dádnosloen nues
tras penas, pues en Uos esperamos. Rogad, Se
ñera, por vuestros devotos, pues sois vida, dul
zuray esperanza nuestra. Dios te salve.

Jaculatoria .

Madre de los desamparados , ech ad u na mira
da de compasion sob re no sotros y dadnos vida .
Amen.

( 1) Quia ex te o rtus es t Sol j u st ic l re ele . ( I b i d )



Consideracion para el día 4.e

~' tí llamamos los desterrados fllios de Eva.

Postremos humildemente nuestroscuerpos an
te la- Santa imagen de lIarla y pidámosle con
espíritu de amor y reconocimiento la patria ce
lestial. Consideremos que en el destierro de este
mundo nos llamamos hijos de Eva para escitar
mas la compasión de Maria: que si por ser hijos
de la primera Eva vivimos en un miserable
destierro, pOI:ser hijos de la segunda Eva li aría,
tenemos opcion a ser felices en la vida futura.
Consideremos que Jesús se nos ha dado, segun
San Pablo, 11 fin de que nosotros, pobres eria
turas, pasásemos del oprobioa la gloria; de la
muerte á la vida; de la servidumbre á la liber
tad, y del.abandono a la adopcion.'(f ) y que en
el abandono y destierro en que no? dejó Eva con
su 'pecado, nos queda el consuelo de buscar a
llal'Ía, que oirá con benignidad nuestras súpli
cas cuando pedimos gracia para los desterrados
hijos de Eva.

(1) Gala t. ~ . ~ .



Deprecacion para el mismo dial

Santísima Virgen, Madre del Redentor, por
cuyos -méritos esperarnos salir del destierro de
este mundo"y entrar en el reino eterno, atended
con benignidad las peticiones de los que tienen
la gloria de llamarse hijos vuestros. Somos des
terrados hijosde Eva segun la carne, pero que-
remos ser vuestrossegun el espíritu. Os suplica
mos Santísima Vlrgen,que cuando llegue el mo
mento de dejar este destierro, nos conduzcáis á
las delicias del cielo. Asistidnos en todahora pa
ra aprovechar los santos llamamientos del Se
ñor, y haced que no seamos inclinados al vicio
ni al pecado por ser desterrados hijos de Eva,
sinoá la virtud y buenas obras por ser vuestros
hijos. Vos, que abrís las puertas del cielo para
que puedan entrar en él los desterrados de este .
mundo, (~ ) oidnos benignamente, cuando con
humildad os hablamos , y confiados decimos:
« Ji ti llamarnos los desterrados hijos de Eva.»

Jaculatoria. :

Vi rge n Santa , refugio de los pecad ores, mirad
n os como hijos v uest ros. Amen ,

(1) co-n 1'(' ('1",1;, ('¡lJ'.l i llt' '' . (1/!l11I. 1:. .lE, 1',)



Consirleracion para eldia 5.0

" Ji ti suspiramos gimiendo?J llorando en
este ralle de lágrimas.

Consideremos que lIaría Santísima desde el
cirio ove nuestros sollozos cuando lloramos las
culp¡is:"pidiendo perdon de ellas á su hijo Dios,
y nos dá consuelo en medio de las afl icciones del
alma. Esta admirable Virgen es l ladre de un
Dios, de quien una sola gota de sudor vertido
en su agonía, bastaba para "redimirnos; Madre
de un hijo, de quien una sola gota de sangre
derramada en la cruz, bastaba para salvarnos.
Si lloramos las culpas desde este valle de lá
grimas suspirando ante una Aladre clemente,
nuestros suspiros serán oirlos. Si llal'ia véque
somos malos por naturaleza, tambien sabe que
su Hijo es piadoso y b lH'110 por esencia. Si he
m0Sdesconocido á Ilios con ofensas, un rayo de
su divino amor consumirá las maldades, y lIa
rla, que I'S 11adre de consuelo, nos dará lá gri
mas d!' alegrla y gozo por nuestra reconcilia
cion con Dios, cuando suspiramos «gimiendo y
llorando en este valle de lágrimas.»
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Depl'ecacion para el inismo día.

Santísima Virgrn l radre de todo consuelo y
mediadora del perdono ¿Qué fuera ul' nosotros
si estuviéramos [irivadosde vuestro amor? El lu
gar en ~ l u e vivimos es un vall e de lilgrimas, v
desde él suspiramos por salir de la e~(;lilVltuct".
Oid nuestros suspiros y conducidnos al cielo.
Desde la tierra gemimos y lloramos con dolor,
porque desdichudos no merecern os mas que des
precio. Oid nuestros lloros, compadccednos de

I nuestras miserias, y rogad por nosotros pecado
res, Santa ~Iaría, nosotros suspiramos en la tier
ra y vos tenéis gloria en el cielo; gemimosen la
tierra, y vos reináis en el cielo; lloramos en la
tierra, y vos sois poderosa en el cielo. Haced
que se cumplan en nosotros las dulcespa labras
de vuestro Hijo, que nos dice: «Bienaventura
dos los que lloran, porque pilo; será n cons.o
lados.» (1) En vos fijamos nuestros ojos pidirn
do amparorconced édnoslo cuando II1'n05 de fe
decimos: (lf\. ti suspiramos gimiendo y llorando
en este valle de lágrimás.»

JaculatOl"ia.

. San ta l\I ad re de Dios 1 socorred á los que vie r
ten ,lágr imas en sus miserias y dad les cons ue lo.
Amen . .

(1) MIIl .:j. :j .



Ea, pues, Señora, abogada nuestra, fuel
ve á nosotros esos tus ojos miseri

cordiosos.

Meditemos con fé que11aría esante Dios la de'
tensora nuestra, y elegida para ser nuestra abo
gada; porque, aunque tenemos al Hijo por abo
gado como dice San Juan, también es necesario
tener á la lIaJre por abogada ante el Hijo. Con
sideremos con San Bernardo, que si el Hijo
muestra al Padre el costado y sus heridas, la
MadTe enseña al Hijo el seno que Iealtmentó ; le
mueve á compasion y nos defiende con su amor;
y al paso que vuelve a nosotros sus ojos mise
ricordiosos y nos mira con ternura, lograde Je
sucristo el perdon y la gracia para sus defendi
dos.

Consideremos que nosotros hemos ofendido al
mismo Hijo de Dios , bollando su sangre con
nuestras culpas, y buscamos por defensora á la
Madre del mismo Dios ofendido. La buscamos
fiados en su piedad y en su valimiento. La bus
camos" porque el que la hallare, bailara la vida
y alcanzar á la salud del Señor: (1) Y siendo
nuestra abogada , vuelve hácia nosotros sus ojos
misericordiosos.

t i) (Jui me lu vener ít ( 1" 'O t" ~ . S'J .)



Depreeaeion para el mismo dia.

Santísima Iladro de Dios;' abogada nuestra,
vuestros ojos misericordiosos con que nos miráis
nos dan aliento y nos hacen esperar mucho de
Vos. Si el torbellino de nuestras culpas inquieta
la conciencia y nos hace reos ante Dios, nuestro
Juez Supremo, os elegimos nuestra abogada y
defensora. Si nuestras obras merecen castigo,
vuestra defensa es nuestra áncora de salvación.
Si, conocié ndonos indignos, nos falta valor para
pedir misericordia á Dios, Uos nos aleutais y'pe
dis por nosotros, Santísima ~Ia d re, Dios es nues
tro Juez; los pecados forman nuestro proceso:
nosotros somos los reos: la sentencia será inape
lable. Y en este juicio ¿no tendremos defensor?
1\y 1larl re de bondad, escusadnos, defendednos,
sed nuestra abogada, volved á nosotros vuestros
misericordiosos ojos, alcanzadnos indulto mos
trando á vuestro Hijo divino el seno' que le ali
mentó con vuestra leche virginal, para que sea
mos juzgadoscon dulce misericordia. «lsa, pues
Señora, abogada nuestra, vuelve á nosotros esos
tus ojos misericordiosos. .

Jacula1oria.

Santa y pr ivilegiada Scñora , in clinad ha cia
nosotros vu estros preciosos ojos, y alimen tad nos
con una mi rada tier na . Amen ,
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Consideracion pal'a el dia 7,
0

y tlespues de este destierro muestronos á
Jesús, {ruto bendito de tu iientre;

Consideremos que pal'a alcanzar la mlsericor
dia dI' Dios y su grncia, I' ~CUITI Ill O S Ú 1laría,
interosán.toln, pal'a que n05 muestro Ú Jesús,
Al aría, quP liió ~l luz la snlurl dI'! mundo. nos
mostrar á Ú llios, si p"nitl:l'lps bu-ramos la vir
tud. ll al'ía qU i' 1'11 1'1dia dl' su purifi cacinn re
IJU('va en 1'1 trmplo la ofrrnrla gPI1I' r05a dI' su
prnpio Hijo por nuestra salvacion y I c~ dopositó
en los brazos dl'l anciano Simron, tarnbivn nos
depositar á it no-otros sus hijos rn los brazos de
J ( ~sLÍs y nos mostrar á a aquel qU A nos dió por
rrd-ntor. Cnnsidcrr-mos qu«, si contritos de co
r.azon, suplicamos Ú .\ I ¡ ¡ rí~\ nos alcance la nnrt
Iicacion dp nuestras almas, dp"puPs de este des
tierro nosmostrará úJesús, que ('S fruto bendito
de su ,vientre, y obtendremos por gracia la glo-
ria, '
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Iíepreeaeien lIara el mísmo dia,

SantisimaUl rgrn lllaria, Madre de nuestro
Salvador y lledentor, que llevasteis en vuestras
entrañas PI deseado de todas las grnl('s; ú JI'SÚS,
frulu hendito de vuestra santa maternidad , y
que por gracia y viruu: de Dios luisteis ('1 sa
grario tlpl f\llbimo, mostradnos Ú ese Dios del
per.lon. ~LaJ('(~ uuestra , uecesitumos "e Vos,
porque nuestro fruto es pi pecado y vuestro fru
to ('S la gracia. 1Joslradnos Ú Jesús en pi dia de
nuestra III urrt c, y dl'positadnos en sus brazos; y
as; c omo Orf'( >ci~l('is Ú vuestro Hijo por la r¡'d('l)
cion de Israel, olrecednos y presvntadnos el Je
sús para alcanzarnos la gracia dl'l Esptritu S~IB

too 11 oslradnos aese ll ijo querido, porque ~a m

bieu nosotros somos hijos vuestros. Guiadnos en
nuestra vida ; conducidnos en este destierro;
acousejadnos con vuestra prudencia; fo rtaleced
nos con vuestro poder; animadllos con vuestro
amor; «y después de este destierro rnostradnos
á-Jesús, fruto bendito de vuestro vientre.»

Jaculatol'ia.

Amorosa Madre, most rad nos á Jesús, y h aced
que sea mos siempre de Jesú s. Amen .
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CODsideracioD para el dia 8. o

¡Oh clementisimal ¡Oh piadosa! jOh dulce
Virgen .bfaria!

Fijemos nuestros ojosen liarla, en quien re
saltan por escelencia la clemencia, la piedad y
la dulzura. Una lIadre perfecta es clemente
cuando sus hijos le piden favor. Maria, que es
la lladre de las madres y nos ha sido dada pOI'
Jesucristo para nuestroconsuelo, nos recibe con
su clemencia como hijos lavados con la sangre
divina que roció el Calvario en su presencia.

liarí a es piadosa y su piedad se estiende á to
das las almas devotas que, buscando la perfec
cion, le piden ausilio. Su gran piedad es el sol

. que ilumina á los que siguen la senda de la san
tidad y dela virtud.

María es dulce para los que la aman ; dulcísi
ma para las almas poseídas del amor divino, y
con su dulzura dispuesta á darse toda á nosotros.

Si nos ejercitamos en la penitencia, la halla
remos clemente; si buscamos la perfección cris
tiana, la hallaremos piadosa; y siempre dulce si
nos elevamos al amor puro ~e Dios.
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Deprecacion para el mismó dio.

Santísima Vírgen liaría, á Uos, lIadre clc
rnentlsima, piadosa y dulce, acudimos vuestros
confiados hijos. Sed clemente con nosotros, ins
piradnos obras de penitencia o Sed clementeyen
señadnos á tener clemencia con nuestros herma
nos. Vos, que sois piadosa, guiadnos por el ca
mino de la perfeccion Cristiana; mostradnos
vuestra piedad y, aunque no lo merecemos, en
riquecednos con vuestra gracia.

Vos, que sois dulce, elevad nuestro espíritu
al dulce amor de Dios y á las delicias de las al
mas perfectas.

¡Oh clementisima! ¡Oh piadosa ! ¡Oh dulce
Madre nuestra. l Oh Uírgen clemente para los
humildes, inspiradnos la humildad. Oh Uírgen
piadosa para los que piden , enseñadnos á orar.
Oh Uírgen dulce para los que aman, fortaleced
110'3 con el amor v caridad.

Destruid nuestras pasiones con vuestra ele
mencia: alejad nuestros defectos con vuestra
piedad: desterrad nuestra tibieza con vuestra
dulzura. ¡Oh elementlsimal ¡Oh piadosa! ¡Oh
dulce Uírgen ~Iaría.

Jaculatoria.

Vir gen piadosa y dul ce, mi r ad con cleme ncia ;,
vuestros sier vos. Ameu.

:\
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Consideracion para el dia.9.o

Huega por nos, Santa ,'l lldrr! de Dios, para qur.
seamos dignos de alcanzar las promesas

" de Cristo. J

Consideren-os con San Drr ':ardo, que lfaría
(;s escala, por la"cual los pecadores suben de
nuevo la divina gracia. Sus I'Iwgos harán que
Dios nos conceda, aunque indignos, la corona de
'paz, de gracia, y de gloria.,qlH' son las prome
sa~ de Cristo, nacidode liaría para romlH'\' las
cadenas del pecado. lIaría, fi gurada en el iris
de paz que circuve el Irono de Iíios, ('1 ) alcan
zara de su H i ~IO la paz prometida á la tierra,
porque, hermosa como los tabernáculos de Salo
man, ('~) en donde solo se trata de paz, está ele
gida por Dios para dar al mundo la paz del cie-.
lo y aproximarnos 11 Dios; medianera entreDios
y el hombre, aplaca la justicia divina, y con
sus ruegos nos hace dignos de las promesas de
Cristo, dotando nuestras almas de paz interior,
de gracia del Espíritu Santo, y dcspues de gloria
eterna, que esperamos conseguir y go~ar con
Jesucristo su hijo, que nos hizo tan grandes pro-
rriesas con su caritlad. . .

(1) Apoc. . 4.3.
(2) Can lic. 1. 4,.



35

Ileprecacion para el mismo día,

Santísima \l írgrn l laríll, l l,adre de Ilios, á
V08 dirigimos nuestras súplicas lVosotros somos
todo mis- ria y \los gril ndl'za : nosotros tenemos
pasiones y Vos santidad: nosotros peligros y Vos
gloria: nosotros indignida d, y \Jos merecisteis
ser 11 a<lrl' d!' Dios. li aría lIadrp nuestra, rogad
por nosotros, porque nuestro valor os escaso ,
nuestras fu erzas d óhiles, nuestro corazón frio, y
no sabemos orar . Compadeceosde nuestro aba
tirniento. Vos, que sois luz cclostial, disipad
nuestra cpg\ll'dad . Vos, qnl' sois nuestra lIadre,
rogad para que merezcamos la ¡doria, que rspe
ramos por gracia dI' vuestro Hijo Jesucristo.
Vos, qU I' fui steis Sa nta en vuestra concep: ion,
Santa en vuestro naciruiento, Santa en vuestra
vida y vuestra muerte, y permaneceis siempre
unida 11 Dios con puro amor, «rogad por nos,
Santa ll adre dI' Dios, para que seamos dignos de
alcanzar las prolll ésas de Cristo.

Jaculatoria.

lJadre de Dios y l\lad re nu es tr a , au siliadnos
en medio de n uestras tibiezas para que merezca
mos la glor ia prometida.



{b®~®~
A NUESTRA SENORA DE LIDON

SON LOS MIS~IOS QUE DE TIE~IPO ANTIGUO

SE CANTAN EN SU ERMITA .

En cualquier tribulacion
que en este mundo tengamos,
vuestro favor imploramos,
Vírgen santa de Lidon . .

A la raiz de un alméz
fue vuestra imágen hallada,
de fulgores adornada
de la cabeza á los pies:
y pues de tal invencion
devotos nos alegramos,
vuestro fav or etc.
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Un labrador venturoso
tuvo tan devoto hallazgo,
y esta villa pi patronazgo
logró, y en pi Sil reposo;
á vos, con tal ocasión,
toda propicia os miramos;
vuestro favor etc.

El inventor con presteza
la mimo apluaros quiso, :!
mas contrahecho de improviso
su brazo quedó, y sin fuerza;
todos la v-neracion
del Arca de Dios os darnos;
vuestro favor etc. '

1\ vuestra graciosa frente
el arado tosco hin ó,
con lo cual nos confirmó
de divina agua una fuente:
á vista de tan gran don
los que sedientos estamos,
vuestro favor etc.
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, El Clero, pues, y la Villa
a la huerta caminaron,
donde felices hallaron
tan singular maravilla;
de cuya alpgre Iruicion
porque los frutos tengamos,
vuestro favor etc,

En procesion muy solemne
Os trajeron ú la Iglesia;
mas vuestra humildad "precia
el queIu eprimcr albergue;
ya por ~ing ul ¡¡ r hlason .
en propio templo os hallamos ;
vuestro 1',1'"01' ele.

Los milagros que aquí obrá is
110 los comprende el guarismo,
v las fi eras del abismo
con vuestra sombra aterr áis:
y pues de Dios el perdó n
por vuestro medio alcanzamos,
vuestro favor etc. .



Pues con todo coraz ón
vuestros loores cantamos,
vuestro favor etc.

ir, Ora pronobis Sancta Dei Genitrie. -, ... , .
JY. Ut digniefliciamur promissionibus Chrieti.

Concede nos fámulos tuos, quresmnus Domine
Deus, perpetua mentis el corporis sanitate gau
dere, el gloriosa Beatte lJlaria: semper Virginir
intercessione á prtesenti libcrari tristitin etater
naperfrui latiti«. Per Christl~m Dominum nos
trum. I' men.
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